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			A mi madre, por creer en mí.


			A mi padre, por sus grandes consejos.


			A mi flor, por su apoyo y orgullo de hermana.


			A mi estrella, esté donde esté. Porque gracias a ella me inicié en la aventura más dolorosa y gratificante de mi vida: el autoconocimiento.


			A mi amor, mi gran amor. Mi norte y mi sur; por todo el apoyo, la paciencia y horas y horas de escucha activa.


			Y a mis ratones, por hacer que siempre dé lo mejor de mí misma.


		




		

			
CAPÍTULO 1 

Presentaciones



			Hace días que me resulta imposible dejar de mirarla, escondida en el balcón, desde mi silla negra de hierro forjado. Desde que la descubrí, mis horas pasan esperándola; intentando trazar un horario de su día, que me indique cuándo va a estar para no llevarme una decepción, al salir a exponerme a la luz del sol, solo para observarla. Sin darme cuenta, se ha convertido en un hábito de mi día a día. Como el beso de bienvenida que espera alguien cuando llega a casa después del trabajo; como la brisa que acaricia tu piel en la orilla de la playa; como el calor de una buena manta en invierno.


			La encontré de casualidad, cuando después de dos días sin salir de las garras del edredón y la cautivadora mirada de la cama, me decidí a arrastrar mis 60kg de peso hacia la llamada de la luz del día.


			Eran las nueve de la mañana de un jueves de otoño y, aunque la claridad era tenue, sentí cómo en mis ojos entraban gotas de fuego, pura lava adentrándose en mis órbitas para impedir que volviera a ver el triste mundo que me rodeaba, los colores del cielo e incluso las sombras de los edificios. Por un momento, pensé que sería así pero, tras unos segundos de intenso dolor retro orbital, logré pasar del negro carbón al 


			cálido marfil; una imagen llena de humo que se iba aclarando hasta dejar ver todo con claridad. Durante unos instantes me sentí como los hombres de Platón en sus cavernas. Lo que no sospechaba es que al final, sí que sería así.


			Me resultó extraño, como si fuera la primera vez que amanecía en esta habitación, a pesar de llevar cinco años viviendo aquí. Nunca antes me había asomado al balcón, al despertarme, para ver el día. Me di cuenta de que había muchas cosas en mi vida que me había perdido por el maratón diario en el que vivía. Quizá sea hora de asomarme más y disfrutar del paisaje tan bello que tengo frente a la cama.


			Recordé que cuando alquilé el piso, lo que más me enamoró, aparte de lo grande que era, fue el balcón de la habitación, que daba a un cruce de calles antiguas de Lisboa. Era el último piso, y se veía el cielo azul, sólido y despejado como si lo pudieras acariciar con tan solo estirar el brazo. En ese momento recuerdo que pensaba que pasaría horas en el balcón disfrutando de los edificios, de la gente, del aire fresco que llegaba… pero jamás fue así. Ahora me pregunto por qué.


			Cuando empecé a vislumbrar el paraíso que tenía ante a mis ojos noté cómo se me relajaba la cara, cómo mi cuerpo hacía chof y entonces, entre una multitud de mesas y sillas de la cafetería de enfrente, la vi. Una chica joven, sencillamente elegante con un pañuelo rojo atado al cuello y expresión de estar esperando a alguien. No me equivocaba, dos minutos después de mi descubrimiento se acercó un coche y sin titubear, se subió haciéndole una señal al camarero de la cafetería.


			Me quedé pensativa, no sabía que había pasado con exactitud. En un primer momento pensé que era alguien conocido y que se despedía del camarero. Ese día no la vi más, pero al día siguiente hizo lo mismo con otro coche, y al siguiente con otro: en el mismo lugar, el pañuelo rojo y un abrigo que no dejaba ver qué llevaba debajo.


			Desde entonces la observo. Me pregunto qué piensa cada vez que se sube a un coche sin saber lo que sucederá. Debe de ser muy valiente para hacerlo varias veces al día, o, en su caso, estar muy desesperada. Quizá le guste… ¿Le gustará? Mi curiosidad es cada vez mayor y sin darme cuenta se ha apoderado de mi cabeza, de mi imaginación, de mis pensamientos, de mi tiempo.


			¿Qué será lo primero que dirá cuando se sube al coche? ¿Serán citas concertadas previamente? ¿Es todo improvisado? Ella sí que tiene que tener un diario jugoso, lleno de historias, de sentimientos, sensaciones y vivencias; no como yo, que escribo por obligación y por matar el tiempo; por si alguna vez el disco duro que sostiene mis vértebras se deteriora y deja de almacenar datos. Me gustaría olvidarme de muchas cosas, pero de ella no. Ella es especial, lo sé.


			Tiene ese no sé qué mágico que la hace brillar, aunque ni ella misma lo sepa. Toda su luz se esconde bajo esa apariencia de chica dura de la calle; bajo la hilera de lentejuelas finas que lleva su abrigo que, a pesar del barrio en el que vivo y la hora que es, llenan la calle de deslumbrante sofisticación. Desde aquí arriba percibo que se preocupa de su imagen; de no parecer una más; de no valer menos. A su manera, deja muy claro cuál es su posición y por los coches, no se va con cualquiera.


			A pesar de que no he visto de cerca su rostro, imagino una cara angelical, de esas que aparentan no haber roto nunca un plato. De estatura media, algo más baja que yo; delgada, con curvas de dimensiones perfectas y unas largas piernas magistralmente bronceadas.


			Tiene el pelo largo, castaño y ondulado y, aunque suele llevarlo recogido, le sienta mucho mejor suelto. Aún no sé de qué color son sus ojos, ni cómo son sus labios, pero me encantaría reunir las fuerzas para bajar a la acera de enfrente cuando ella esté allí. Me da tanta vergüenza siquiera imaginar que sepa que la observo, que no concibo la idea de acercarme a ella más de lo que estoy ahora.


			Seguramente parece que es amor lo que describo, pero nada más lejos de la realidad: es admiración hacia otro ser humano; hacia una desconocida que sin darse cuenta me está salvando de mí misma, de la vida, de la sociedad.


			Quizá debería presentarme, aunque es mi diario y yo supuestamente sé quién soy. Y digo supuestamente porque a priori, todo el mundo cree saber quién es; qué piensa; qué quiere, cómo y cuándo lo quiere. Desgraciadamente eso no es más que una mentira. En fin, me presento, de todas formas, por si acaso mañana me muero y a alguien le da por indagar en mi triste y solitaria vida.


			Me llamo Lola, tengo treinta y seis años y hasta hace dos semanas me dedicaba a la venta de seguros. No es que mi vida haya sido digna de autobiografía, pero tampoco ha sido del todo aburrida. Mi sueño era ser artista. Siempre quise ser modelo, pero mi vida dio un vuelco de 180 grados en un segundo. La falta de apoyo unida a mi falta de voluntad y de fuerza para conseguir mi sueño, dieron paso al mundo de los seguros, que por lo visto, y paradójicamente, era seguro hasta que me dieron unas vacaciones obligatorias hace dos semanas. Según mis superiores me había dado un «brote psicótico»; un «ataque de ira» más fuerte de lo normal.


			Cuando lo pienso no sé si echarme a reír o a llorar. No sé de qué brote hablan y, mucho menos, tengo constancia de que me haya dado más veces. Me queda claro, con esa acusación, que en este mundo la tolerancia queda muy bien definida únicamente en el diccionario. Pero ahora no quiero hablar de eso, que me pongo psicótica.


			Esta mañana salí a tomar el aire, intentando que mi cabeza dejara de dar vueltas, de pensar. Hacía una mañana triste, gris; el aire era frío y al rozar mi rostro notaba como mi piel se paralizaba. En un intento fallido de paralizar el globo terráqueo que hay sobre mis hombros pensé: «Ojalá pudiera paralizar mi mente también». Todo sería diferente si tuviera la capacidad de frenar mis pensamientos cuando quisiera. Todo sería más fácil, quizá sería más activa; me atrevería a hacer más cosas; hablaría con más gente. Puede que hasta llegara a ser feliz.


			Pensar es lo que me ha traído hasta aquí, hasta este punto invisible en el mapa. Me siento tristemente enjaulada, abatida, sin ganas ni fuerza para mirar por el balcón, pero sí para escribir. Al fin y al cabo, puede que esto de escribir no sea tan malo como creía.


			Mi jefe me mandó unas indicaciones si quería volver al trabajo; entre ellas estaba ir a terapia psicológica. En ese momento, le hubiera lanzado a la cara la lámpara de mármol que tenía en la mesa de su despacho como medida para aliviar mi frustración, pero eso solo hubiera agravado «la situación».


			Cuando salí de la consulta del psicólogo, la primera vez, estaba demasiado enfadada. Ese señor no me conocía de nada. No había cruzado ni una palabra conmigo, y me estaba tratando de «loca» por algo que le habían contado. Sentía y siento, justificadamente, que me han robado el derecho a contar mi versión.


			Como era de esperar en ese momento me sentí engañada, como una marioneta a la que manejan como les convenga: hoy, sí te queremos; mañana, no; y pasado, no sabemos. Vamos a ver con qué pie nos levantamos para decidir el futuro de la plantilla de la empresa. Aún hoy sigo sintiéndome así, y, con solo pensarlo, mi cuerpo responde con la imagen del decaimiento en pleno auge, como un muñeco de nieve que se derrite al salir el sol.


			Lo único que ha cambiado es que he empezado a escribir. Al fin y al cabo, es una manera de pasar el tiempo. El tiempo que me han otorgado y, según ellos, regalado con el pretexto de «tómate un tiempo para ti». Su traducción literal en el parte médico: «Baja laboral por ansiedad». Cuando lo leo, me suena a: «Baja por enajenación mental transitoria». No sé cuál de las dos prefiero. ¡Qué bonito queda el: «Tómate un tiempo para ti»!, mientras en sus cabezas queda: «¡Loca! ¡Estás loca y no te queremos aquí ni en pintura!».


			En parte este diario es para todos esos borregos incapaces de pensar por sí mismos, que algún día se verán reflejados en la loca a la que han acusado sin motivo.


		




		

			
CAPÍTULO 2 

El día X



			Sale el sol por el este de la ciudad, inundando los viejos edificios de un color anaranjado que solo una mañana de otoño puede otorgar. El cielo está completamente despejado y deja entrever un color azul violáceo por el que pasea una bandada de pájaros que deja a su paso un majestuoso espectáculo de formas en el aire.


			A pesar de la maravillosa mañana que se plantea desde su habitación, para Lola es como si hubiera una nube gris que amenazaba con traer una tormenta tortuosa, de esas que arrasan todo a su paso, de esas que destruyen todo aquello que conoces y de las que cuesta reponerse.


			No se siente bien a pesar de haber estado al 200% de energía días anteriores y a pesar de estar a la expectativa con las novedades que se han planteado en las últimas semanas.


			En general, en su oficina el ambiente no es festivo; son como leones en una jungla llena de presas, donde el más astuto y el más rápido es el que capta clientes. Conseguirlo conlleva un mayor reconocimiento, una mayor compensación económica, una sonrisa más asidua por parte de la directiva, un par de halagos en las cenas de Navidad y, si todo sigue su orden, un despacho con vistas. Todo si consigues mantener tus estadísticas a salvo durante un largo periodo de tiempo. En caso contrario, es muy fácil que te inviten a trasladar tu oficina a la calle.


			Ella nunca ha tenido problemas para la captación. Es una mujer inteligente, competente y atractiva, que ha alcanzado un buen puesto gracias a su capacidad para transmitir seguridad, aunque también gracias a su inocente flirteo con los clientes que, hasta ahora, no han querido cambiar de agente sólo por verla. Hace bien su trabajo, sí, pero también sabe cómo llevar a los clientes a su terreno. Sabe cómo y cuándo sacar una sonrisa deslumbrante y dejarte asombrado con su siempre as en la manga.


			Sus compañeros, la mayoría hombres, la han envidiado siempre porque se mantiene con su cartera desde hace años e incluso capta nuevos clientes que la hacen subir en el ranking de la oficina. Por supuesto, en un edificio gobernado principalmente por hombres parece una locura y una afrenta que una mujer suba de puesto antes que ellos. Es uno de los edificios más modernos de toda Lisboa sus entrañas recogen la mentalidad más antigua del mundo.


			Para hacerla sentir inferior, se burlan de su forma de vestir o de su forma de trabajar, insinuando que su cartera de clientes es gracias a sus atributos físicos y no a sus capacidades profesionales. A pesar de que este comportamiento es conocido por los gerentes, no han hecho nada al respecto. Es más, algún que otro directivo se ha unido a los chistes en la oficina sobre qué les ofrece realmente a sus clientes.


			Un comportamiento machista y vergonzoso que ponía en peligro la imagen de la empresa, pero que parece no importar demasiado.


			A lo largo de los años, todas estas acusaciones no han empequeñecido a Lola. Todo lo contrario, ella lo ha usado para venirse arriba y empeñarse en ser la mejor en lo suyo: los resultados hablaban por sí solos.


			Hace unas semanas se había filtrado la noticia de que quedaba un puesto vacante de jefe de sección; todo apuntaba a Lola como la «candidata». Aunque conoce la empresa, es consciente que es una mujer en un mundo de hombres y que es muy complicado que la asciendan. No se había hecho muchas ilusiones hasta que el jefe le pidió que acudiera al despacho y le planteó qué le parecería optar a ese puesto. Por supuesto fue una sorpresa para ella, pero tras una larga y distendida conversación sobre el tema, ambos se estrecharon las manos y acordaron que sería una oportunidad magnífica para crecer profesionalmente. No le dijo en ningún momento que el puesto era suyo, pero sí le advirtió que era una posibilidad.


			Fueron unas semanas muy productivas: sentía que hacía bien su trabajo y que, al fin, todo lo que había sembrado durante años daba su fruto.


			Había soportado burlas y acusaciones de sus compañeros durante años y ahora se iban a tener que tragar sus palabras porque ella sería la jefa.


			Su sonrisa era casi imposible de borrar hasta hoy, el día en el que toda su vida dio un vuelco, donde todo en lo que creía se derrumbó bajo sus pies y todo lo que había construido con su trabajo, fue derribado cual casa en plena demolición.


			Las puertas automáticas del edificio se abrieron a su paso como de costumbre. Intercaló un par de sus saludos matutinos y se dirigió hacia los ascensores que la llevaban a su puesto de trabajo. Estaba sola en el ascensor hasta que una mano hizo frenar las puertas que estaban en proceso de cerrarse. Era Frank, uno de sus compañeros y fiel rival durante los últimos años. Era un hombre de estatura media y complexión fuerte al que le sentaban muy bien los trajes; lucía un pelo castaño bien peinado y su piel más bien blanca, sus ojos de color marrón claro y su mirada tierna, aunque se esmeraba por disfrazarla para parecer un depredador en plena sabana. Solía ser de los que menos se entrometía en su trabajo y de los que menos se burlaba de ella, pero ese día no fue así.


			—Buenos días, espero que vengas de tener una noche agotadora —dijo con tono burlón, lejos de su forma habitual de comunicarse.


			—¡¿Cómo dices?!


			Debió de mirarlo con una mirada furibunda, de esas que solo las mujeres saben poner, de esas que te atraviesan, y que cuando salen sabes que más vale callarse. Frank puso cara de susto y sintió como sus gónadas súper masculinas iban siendo parte cada vez más de sus amígdalas.


			—Nada, perdona, no me malinterpretes, solo quería saber si habías dormido bien ya que hoy es el GRAN DÍA y tú eres candidata.


			—Sí, de maravilla. ¿Desde cuándo te interesa la calidad de mi sueño?


			Lola era una persona diplomática pero muy tajante cuando quería dejar las cosas claras. No le faltaba al respeto a nadie, y tampoco le hacía falta. Tenía la capacidad de enmudecer el universo con tan solo una frase.


			Frank se quedó sin respuesta, mudo, inquieto y tremendamente incómodo el resto del viaje hasta la planta 16, esperando ansioso que sonara el molesto timbre del ascensor al llegar a su destino.


			En cambio, Lola se sentía segura, y a pesar de tener un presentimiento extraño, el hecho de que su machote compañero se quedara en aquella tesitura hizo que su cara dibujara una sonrisa victoriosa. Sabía perfectamente que su inteligente forma de usar la palabra imponía a sus compañeros y que individualmente los hacía sentir tan inferiores, que necesitaban ir en manada para enfrentarse a ella. Por solitario no eran más que borregos con el cerebro del tamaño de una mosca, manipulables y hasta complacientes en alguna ocasión.


			Sin embargo, que Frank le hubiera hecho esa pregunta le invitaba a pensar en el puesto. Le habían dicho prácticamente que el puesto era suyo, que hoy se haría público y que su perfil era el idóneo. Rompería con todos los estereotipos. Un clip resonó en su cabeza, «¿y si no me lo dan?, ¿y si me ha dicho eso porque sabe algo?» Comenzó una batalla interior que la llevó a que su autoconfianza llegara mermada a la planta 16.


			Salió del ascensor directa a su puesto sin esbozar un solo gesto hacia Frank, que seguía al fondo del ascensor cual cachorro asustado.


			Se dispuso a hacer su trabajo. El nombramiento no sería hasta la mitad de la jornada, y quedaban un par de horas por delante.


			No conseguía concentrarse: no paraba de pensar. Su batalla no daba tregua y solo conseguía inestabilizarla cada vez más. Ni ella misma se reconocía, había aguantado cosas peores y nunca se había sentido así. Tan frágil, tan insegura, tan cabreada. Tan irritada, que no cabía el enfado dentro de su ser. Trató de relajarse, de dejar de pensar. Fue a la cafetería a tomarse una infusión e incluso dio un par de paseos por la azotea del edificio intentando que su enfado se esfumara con el viento. Balanceó sus brazos rápidamente para soltar los músculos y oxigenarlos.


			Al cabo de un rato se sintió mejor, más tranquila, más sosegada, con la mente más despejada y con la capacidad para hablar recuperada. Miró el reloj y se dio cuenta de que era la hora. Se dirigió hacia la sala de conferencias con la idea de que toda la batalla que había inundado su cabeza las últimas horas fueran imaginaciones suyas. «¡Todo irá bien!».


			Fue al baño antes de entrar en la sala, se peinó un poco, se pellizcó las mejillas para darles un poco de color y se miró al espejo para reafirmarse a si misma. «¡Eres una leona! ¡Has luchado mucho! ¡El puesto llevaba tu nombre!». Antes de salir del baño, se dio la vuelta y se dedicó una sonrisa de triunfadora mientras se guiñaba el ojo frente al espejo.


			Cuando entró se dio cuenta de que era casi la última en llegar. La sala estaba llena de los compañeros de la empresa ansiosos por lo que iba a ocurrir a continuación. Afortunadamente aún no habían llegado los directivos que iban a hacer público el nombre del elegido.


			Tenía que mantener la calma hasta que llegara el momento y evitar el contacto con las miradas furtivas que estaba recibiendo de los demás. Decidió centrarse en el espacio.


			Se percató de que habían cambiado la sala para la ocasión. La estancia se encontraba en la misma planta que su despacho, el piso 16. Era una habitación rectangular, con espacio para que unas 50 personas estuvieran cómodamente sentadas. Uno de sus lados largos estaba recubierto por una hilera de cristales desde donde se veía toda la ciudad. Desde allí, Lisboa estaba a sus pies, a su merced, o eso querían creer. La cristalera estaba vestida con unas persianas blancas que al cerrarse hacía que todo fluyera uniformemente. Normalmente había una mesa grande de cristal en forma de U con unas 15 sillas que miraban hacia una de las paredes cortas, donde por lo general había una pizarra blanca, un proyector y un papelógrafo. Sobre la mesa se disponía una hilera de focos que se escondían bajo unas lámparas plateadas rectangulares que caían desde el techo y que alternaban su posición a lo largo de la mesa. En la esquina más lejana a la puerta siempre había una mesa pequeña donde se podía encontrar agua, vasos y demás utensilios en el caso de que hubiera que comer allí.


			Hoy estaba distinto: más espacioso. Faltaba la mesa grande y en su lugar habían colocado más sillas para que pudieran asistir y tomar asiento todos los miembros de la empresa. Sustituyendo al papelógrafo se encontraba un atril de madera oscura del que salía un pequeño micrófono, y en el proyector había una imagen del logo de la empresa con la fecha de hoy.


			De pronto la sala al unísono se levantó para recibir a la directiva. Todos excepto Lola, que se había tomado tantas molestias en mantener la calma que no se había dado cuenta de lo que estaba pasando a su alrededor. Una chica que estaba a su lado le dio un toque en el hombro para que volviera en sí y tomara conciencia del momento. Reaccionó de forma brusca pero rápidamente se levantó y le agradeció a la chica su gesto.


			Tomó todo el aire que pudo y lo administró para ir sacándolo poco a poco, intentando notar cómo cada parte de su cuerpo iba oxigenándose, cargándose de energía positiva, ejerciendo control sobre su ser, sin que el resto del mundo se percatara de su delicada situación.


			Cuando se percató, los dirigentes ya estaban colocados en fila frente a la multitud, sonrientes, con esa cara inexpresiva digna de políticos, esa cara que transmite de todo salvo confianza, esa expresión que te hace pensar que lo que está a punto de pasar tú no lo imaginas, pero ellos lo tienen más que masticado. Esa maléfica cara que pone los pelos de punta acompañada de la sonrisa de jocker con la que entran ganas de salir corriendo y no mirar hacia atrás.


			El director se dirigió hacia el atril para iniciar el acto y comenzar su peculiar función dramática. Era conocido por sus actuaciones nada ortodoxas dignos de una película de Hollywood. Le gustaba enredar las cosas para luego ser el protagonista de la solución. Le encantaba ser el salvador, el héroe.


			Una vez delante del atril y con los papeles colocados hizo un gesto con las manos, como si tuviera una batuta y fuese el director de una orquesta, para que la gente tomara asiento. Puro arte, puro drama y no había hecho más que empezar.


			Lola se sentó a cámara lenta, como si de esa manera se pasaran por alto sus nervios. Miró uno a uno a los hombres que encabezaban la empresa en la que llevaba ocho años dejándose la piel y los analizó detenidamente por si detectaba algo inusual; algo de lo que pudiera sacar información antes de tiempo. Miró a la chica que se sentaba a su lado y esta le dedicó una sonrisa tranquilizadora que le llegó hasta el fondo de su corazón como un gesto verdadero, humilde y de apoyo. Quizá no fuese así, pero necesitaba que lo fuera para sentirse mejor. Le devolvió la sonrisa y se centró en el director y en sus palabras.


			—Buenos días compañeros. Es un placer para mí dirigirme a ustedes en nombre de toda la directiva. Estoy encantado de ver tantas caras conocidas, caras amigas, caras que veo a diario pero que sin embargo no siempre tenemos tiempo para dedicar algo más que un «buenos días». En primer lugar, recordarles que estamos aquí con un objetivo concreto: nombrar a uno de ustedes director de sección: el elegido subirá un escalón más en su carrera profesional. Como ya saben, me gustan las emociones fuertes para el postre. ¡Dejemos este tema para el final!


			—Queríamos aprovechar esta reunión para resaltar algunos puntos importantes de este año. No me gusta alargarme por lo que seré breve —dijo entre la ironía y la maldad.


			—Nos gustaría transmitirles que estamos realmente contentos con las cifras de este año: hemos subido en un 20% la captación de clientes con respecto al año pasado en estas fechas. Me gustaría decir que el mérito es de todos, pero como ya saben en esta empresa el trabajo es individual y no todos tienen madera de vendedor, ¿Verdad, señor Oliveira? Tiene suerte de que mantenga a toda su familia asegurada —comenzó a reírse manteniendo la mirada fija en el interpelado, para que se sintiera humillado.


			Así era su forma de «motivar» al personal, pisándolos para subir su ego y alimentar su autoestima.


			Todos se quedaron callados, perplejos y sin saber cómo reaccionar. Todos salvo Ferreira, que era el ojito derecho del director y se dedicaba a reírle las gracias. Por lo general todos solían seguirle el juego, pero esa era una situación muy incómoda y nadie más lo apoyó en aquel maléfico gesto.


			—Bueno, al menos puedes estar tranquilo, no has sido el único que no ha aportado nada este año, el señor Cortés y el señor Vidal tampoco se han lucido este semestre —continuaba riéndose y mirando al resto de jefes para que le siguieran en su risa según él, «inocente». —No se lo tomen a mal, yo no tengo maldad ninguna, solo estoy haciendo un resumen del año. Estoy bromeando para aliviar tensiones. Por otro lado, hay compañeros que sí que han tenido algo que ver en ese porcentaje de mejoría. Felicidades señor Silva, Señor Costa, Señor Barbosa, han hecho un buen trabajo. Eso sí, el resto del semestre van a tener que seguir apretando las tuercas si no quieren verse sin nada que llevar a casa el día de Navidad.


			Al observar la cara de alivio que reflejaban las caras de sus trabajadores tras comenzar con una felicitación y el cambio radical de sus facciones al escuchar la última frase, el director solo pudo soltar una gran carcajada y añadir:


			—Relájense caballeros, ¡hay que ver cómo se toman las bromas, eh! —En sus ojos casi no se apreciaba el color, era todo pupila, pura excitación. Estaba como un niño en un parque de atracciones. No iba a dejar títere con cabeza y esa sensación de poder lo llenaba de felicidad.


			—Por último quiero hacer mención especial a los fieles a la empresa, los depredadores natos, los incansables, indomables e inconformistas. Los que ven un cliente en cada esquina y los responsables del avance de la empresa. Felicidades Señor Ferreira, por su siempre generosa disponibilidad y su impecable actitud. Felicidades señor Gomes, por su energía desbordante y su buen hacer. Felicidades señor Teixeira por su capacidad de autosuperación y su trato con el cliente. Y por último y no por ello menos importante, felicidades Señorita Quiroga por su constancia y su actitud impecable. Ha sido con creces la que más ha aportado este semestre al aumento del porcentaje del que hablaba al principio. Sería más fácil para los demás si pudieran tener sus piernas.


			La mayoría de la sala se echó a reír entre aplausos. Sin embargo, Lola no sabía muy bien cómo encajar lo que le acababa de decir. Había resaltado cualidades intelectuales de todos y de ella, ¿tenía que hacer un chiste sobre sus piernas? Era tan profesional como todos sus compañeros o incluso más. Estaba confusa, pero decidió dibujar una sonrisa falsa en su cara y dejarlo pasar porque aún quedaba el nombramiento por delante y no quería meter la pata.


			—También quería resaltar el gran trabajo del personal administrativo, si ellos no hubieran estudiado para coger recados nosotros no estaríamos aquí hoy, ¿eh? Es broma —le dijo directamente a su secretaria guiñándole un ojo y entre risas del resto de directivos.


			—En fin, llegados a este punto en el que hemos hecho un pequeño resumen del año, vamos a resolver el misterio del día. Antes de decir el nombre del afortunado quería resaltar las cualidades que son necesarias para este puesto y el porqué de nuestra elección. La persona en cuestión debe tener una gran capacidad de gestión y sentido de la responsabilidad. Debe ser un líder natural y abogar por su equipo. Debe ser fiel a las políticas de la empresa y obrar a favor de ésta en cualquier circunstancia. Dicho esto y valorando los distintos perfiles que optan al puesto, me complace comunicarles que el nuevo jefe de sección de la empresa es —la pausa se hizo eterna, un punto y seguido elevado a la máxima potencia— el señor Joao Pereira Rocha.


			El rostro del Señor Pereira, el director de la empresa, no podía expresar más satisfacción. Mientras tanto, el resto de la sala se quedó en estado de shock, nadie conocía al afortunado que había conseguido el puesto deseado, y por supuesto nadie se esperaba que nombraran a alguien externo. Lola se quedó con la boca abierta, el gesto desencajado y la mirada fija en aquel hombre que entraba por la puerta con la cara sonriente y saludando con la mano como si fuera el alcalde en pleno acto electoral.


			—Queridos compañeros, entiendo que se hayan quedado perplejos con la noticia, pero tras varias evaluaciones nos decantamos por el señor Pereira Rocha, no porque sea mi sobrino, sino porque cumple con las cualidades descritas y porque al ser externo viene con más ganas y es un soplo de aire fresco que nos va a servir para crecer como compañía. Ahora se presentará frente a ustedes para que lo conozcan un poco más, pero antes queríamos darles otra noticia. Como Joao no conoce nuestra empresa y necesita un empujón hemos creado un puesto adjunto, ayudante del jefe de sección, y para ello vamos a nombrar a la señorita Lola Quiroga López. ¡Enhorabuena Lola, lo has conseguido!


			Lola se quedó aún más asombrada, no se podía creer lo que acababa de pasar y explotó como una bomba nuclear.


			—¿Cómo dice? ¿Qué lo he conseguido? ¿Acaso se pensaba usted que yo aspiraba a ser ayudante de un niñato que no tiene ni idea de cómo funciona la empresa?


			El señor Pereira se quedó aturdido con la contestación de Lola y solo pudo intentar contestarle:


			—No se ponga así señorita Quiroga, ha hecho usted un buen trabajo.


			—¡No, cállese usted!, llevamos un buen rato escuchando sus estupideces y ahora me va a escuchar a mí. Llevo ocho años trabajando duro en esta compañía, dejándome la piel para dar lo mejor de mí, teniendo que soportar que los que se hacen llamar compañeros me insulten y pongan en duda mi profesionalidad cuando son ellos los primeros que se acuestan con sus clientas. ¿Verdad, Ferreira? ¿Gomes? Usan su físico para mantener a sus clientas y me hacen protagonista de sus hazañas cuando yo no lo he hecho jamás. Puede que sea atractiva y eso ayude, pero jamás me he bajado las bragas para conseguir o mantener clientes. He sido tolerante con los comentarios machistas y con todos los gallitos que hay en esta sala. Nunca le he faltado el respeto a nadie ni le he levantado la voz, nunca me he enfadado por los comentarios que he tenido que escuchar hasta de los propios directivos. ¿Verdad, señor Lima? En ningún momento he ido a quejarme de todos los malos tratos que he sufrido aquí. Sin embargo, me he dedicado en cuerpo y alma para crecer como profesional y como persona y desde que me dijo que era candidata al puesto, me he esforzado el triple. ¡¿Para qué?! ¡Dígame! ¡¿Para qué?! Para poder venir a reírse en mi cara e insultar mí inteligencia. Para hacer un comentario misógino sobre mis piernas. Pues igual sí que les hace falta mis piernas, así caminarían en línea recta y no como usted, que va dando bandazos por la vida tratando de suplir sus necesidades afectivas humillando a todo ser vivo que se le pone por delante. ¡¿Ya no se ríe?! ¡¿Qué le pasa?! Y para colmo no solo no me da el puesto a mí, o a cualquier otro compañero que haya trabajado duro, sino a su sobrino, un niñato que no tiene ni puñetera idea. Y me dice usted con toda su cara que lo he conseguido. ¿Qué he conseguido? Ser ayudante de un inepto al que le tengo que hacer el trabajo y que va a cobrar más que yo. Perdóneme Señor Pereira pero siento decirle que no, que no he conseguido lo que quería.


			Lola se sintió más libre que nunca, al fin había dicho todo lo que sentía. En cambio, el resto de almas que aún seguían allí se habían quedado estupefactas, inmóviles ante las palabras sinceras de la mujer a la que machacaban a diario. Los directivos tenían la mirada anclada en el suelo de mármol. El director, que aún seguía detrás del atril no pudo articular palabra durante un rato.


			La única persona que se movió fue Lola, que se dirigió hacia el nuevo director de sección y le dijo:


			—Espero que sobre la mesa del despacho tengas una botella de suerte, la vas a necesitar.


			Joao no tuvo tiempo para responder, pues cuando reaccionó e interiorizó las palabras que le había dicho aquella gran mujer, ella ya estaba cruzando la puerta que la llevaba a la salida de ese infierno de color marfil.


			Su indignación hizo que su caminar no titubeara ni una sola vez. Iba decidida. Sus piernas caminaban por ella y su cabeza no daba para asumir todo lo que había pasado. La planta estaba vacía, todos aún estaban en la sala pero ella necesitaba salir de allí. Sin pensarlo recogió sus cosas y fue directamente al ascensor, rezando para no encontrarse a nadie. Afortunadamente el ascensor se encontraba en la planta 16 y no tuvo que esperar. Pulsó el botón de planta baja y cerró los ojos haciendo fuerza mental para que no hiciera ninguna parada y así poder salir lo más rápido posible del edificio. Pasó una eternidad hasta que oyó el timbre y el mensaje de «planta baja». Respiró hondo y caminó rápido hacia la salida.


			Era mediodía, la hora punta en la que la gente salía a comer. Decidió acurrucarse entre la multitud y caminó sin pensar hasta llegar a Plaza Rossio, donde se sentó a ver a la gente pasar.


			Perdió la noción del tiempo durante unas horas, con los pensamientos sumergidos en un océano difuso de tranquilidad, la visión desenfocada en blanco y negro y la capacidad auditiva abolida a pesar del ruidoso atardecer que envolvía la plaza. Cuando recobró todos sus sentidos y se dio cuenta de la hora, llamó a un taxi que la llevara a casa. Tras subir los tres pisos mecánicamente cayó mentalmente fulminada sobre la cama.
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